
da Pero6;ah! ¡está eso tan lejos! Hace ya veinte siglos que
_ . . — «Z J ■  —« l^-TTin 1 Z\ Alio Gil-Jesucristo padeció. Lo que vió entonces ya, lo vió, lo que su­

frió ya lo sufrió, lo que le consoló, no léconsolara mas. ¿ra­
ra qué, pues, hacer ahora esos actos de reparación y de 
amor... ¡si-ya todo eso paso!... si ya se fue. *

Pero, lector mío, quiere decir que si usted-comete aho­
ra un pecado, en aquel entonces hizo usted sufrir al Corazón 
de Jesús; y que si usted ño le ama ahora y no hace actos 
de reparación y consuelo, en aqu.el entonces, Jesús, que veía 
el porvenir, no vió esos actos en la vida de usted y no reci­
bió dé usted consuelo alguno. . pero eñ cambio, .¡.si usted 
los hace!’Jesús los vió y puede usted decir con toda ver­
dad yo he consolado al Corazón Divino de Jesús.

Amele Usted, sírvale, repare sus ofensas y, .créalo, usted 
habrá consolado al Corazón paciente de Jesús. ’

¿ Comprende usted ahora ..aquella petición del mismo Se­
ñor a Santa Margarita de Al acoque? Levántate entre las 
once de la noche y las doce, para prosternarte durante una 
hora, como yo, el rostro pegado a la tierra, tanto para cal­
mar la ira divina, pidiendo misericordia por los pecadores, 
como para consolar en alguna manera la amargura qué sen­
tía por el abandono de mis apóstoles.

En cuanto a la, segunda parte de. la cuestión: ¿cómo el 
Corazón Divino, estando en el cielo, puede decir que sufre 
poi los pecados de los hombres?, si nns lectores queridos tie­
nen un-poco dé paciencia, sé los explicaré eñ el número si­
guiente. . . 1 ' ' ' - .
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